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		Así se jugaba, así se juega hoy
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			LOS SISTEMAS DE JUEGO




			No siempre los equipos tuvieron sistemas de juego. Al principio, el fútbol no tenía nada que ver con el que usted juega y mira, lector.


			Hasta las leyes de juego de 1866, el juego consistía en un malón de atacantes que trataba de vencer la resistencia de otro malón defensivo que intentaba que los atacantes no pudieran patear y pasar la pelota más allá de una línea al interior de un arco, dentro de dos postes verticales y debajo de uno horizontal. No había arquero; no se podía pasar el balón hacia adelante; no había distinción entre defensores, mediocampistas y atacantes; estar más adelantado que el poseedor del balón era infracción, el offside primitivo.


			Tuvo que producirse una consolidación de las reglas del juego, que habían sido muy cambiantes, para que los equipos se organizaran, posicional y estáticamente, según figuras geométricas y líneas de jugadores de número variable, como sucede hoy.
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			1912. Holanda. El escocés Jimmy Hogan, quizás el más influyente DT de la historia, adapta el pizarrón escolar al entrenamiento del fútbol.









			Eso comenzó a pasar cuando se inventó el goal-keeper, el arquero, que defendía el arco de los tiros rivales y podía usar sus manos para ello dentro del área: era un 1-10. Cuando se pudieron intercambiar pases, y la pelota y las canchas lo permitieron, se podía conducir el balón hasta cerca del arco rival para shotear con más probabilidades de gol. Entonces, se empezó a ver que no solo había que esperar la llegada y tiro de los atacantes, sino que cabía la posibilidad de arrebatarles el balón a los que se acercaban llevándolo, y también de interceptar los pases de aproximación: hubo entonces no solo defensores del arco que esperaban la llegada de los invasores, sino aventureros que salían lejos a quitar e interceptar balones para impedir tiros más cercanos. En 1872, en el Hampden Park —aún hoy el mayor estadio del mundo—, Escocia alineó un defensor, dos medios y siete delanteros. En 1873, otra vez ante indignados ingleses que pensaron que multiplicar los defensores y los medios en desmedro de los delanteros era poco caballeresco por timorato, Escocia formó un 2-2-6, empató en Londres y ganó en Edimburgo.


			Aparecieron líneas de especialistas en diversos aspectos del juego, se multiplicó la importancia de las transiciones defensa-ataque y ataque-defensa, y de jugadores cada vez más polifuncionales en esas líneas trazadas dentro del esquema posicional.


			Ya estábamos al borde del primer reconocido sistema de juego: el 2-3-5, o sistema piramidal, el que se exportaría al mundo y a América del Sur, en las variantes escocesa, inglesa o mixta (que veremos más adelante), y que en el Uruguay duraría como en ningún otro lugar: desde la primera década del siglo XX hasta principios de la década del sesenta, con la variante que Nasazzi introdujo en 1925  al cambiarse nuevamente la ley del offside; le dijo a Arispe: «no te quedes más acá, salí a cortar juego».


			Un sobrevuelo panorámico a la evolución de los sistemas de juego en el mundo y también en el Uruguay muestra, según los más reconocidos libros sobre el tema, que se produjo una inversión de la pirámide a través de todo este tiempo: en efecto, al principio —fines del siglo XIX— la figura de dos defensores, tres mediocampistas y cinco delanteros se asemejaba geométricamente a una pirámide que tenía su vértice en dos defensores, se ensanchaba en tres mediocampistas y llegaba a su ancho máximo en una base piramidal de cinco delanteros. Por el contrario, ya a principios de este siglo XXI, la pirámide se ha invertido: la base más ancha está conformada por cuatro o cinco defensores, se angosta en tres mediocampistas y se afina en un vértice de uno o dos delanteros. El establecimiento e inversión de la pirámide como síntesis de la evolución del juego duró aproximadamente un siglo y medio.


			Ya podemos entonces definir un sistema de juego, con sus componentes y las combinaciones de recursos tácticos, físicos, estratégicos, anímicos, de estilo, que conforman la dinámica concreta del juego, más allá de la estructura posicional estática de base adoptada.


			¿Cómo se pasó de este piramidal 2-3-5 al WM o 3-2-2-3, luego al 4-2-4, rápidamente al 4-3-3, también con velocidad al 4-4-2, más cercanamente al 3-5-2 y, finalmente, a combinaciones de todos ellos en los más importantes equipos de selecciones y clubes en la actualidad? Lo revisaremos a continuación.


			EL SISTEMA PIRAMIDAL: 2-3-5
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			Primer sistema 2-3-5. Sus dos variantes: la escocesa, delanteros en V, 9 atrasado, en abanico; la inglesa, delanteros en W, 9 en punta.







			El primer sistema de juego, el piramidal o 2-3-5, se conformó en Inglaterra a fines del siglo XIX, y se extendió inmediatamente por todo el mundo. Los primeros equipos del fútbol uruguayo se posicionaron así. Cuando empezaron a usarse números en las camisetas, a partir de 1950, lo hicieron según las posiciones en el diagrama fijo del 2-3-5, aunque este sólo sobrevivía acá: el arquero era el número 1; los dos zagueros, el 2 y el 3; los tres medios, 4, 5 y 6; los cinco delanteros, 7, 8, 9, 10 y 11 (en otros países, los números para esas posiciones eran otros).


			Los delanteros del 2-3-5 se articulaban según dos variantes: 1) con el centrodelantero retrasado, iniciando ataques junto al centre half, y los otros delanteros más adelantados, en abanico; o 2) con dos entrealas retrasados y tres delanteros en punta, como será también en el WM y en el 4-3-3. La primera variante dominará desde 1909 hasta 1922, gracias a la presencia de un 5 escocés, John Harley, y de un 9 constructor y pensante, José Piendibene, ambos en Peñarol y en la selección uruguaya. La segunda variante, con mayor influencia inglesa pura, predominará en el período 1923-1933, gracias a la presencia dominante de un delantero rápido y agresivo, Pedro Petrone, en Nacional y en el seleccionado.


			Sería posible aventurar que la variante 1 caracterizaría a los equipos que se fueron a la Federación cuando ocurrió el cisma del fútbol, con Piendibene y Peñarol; y la variante 2, a los equipos que quedaron en la Asociación, con Nacional y Petrone. Terminado el cisma, se dieron jugadores y planteos sintéticos de ambas, ya en los celestes de 1927, 1928 y 1930, y para siempre.


			Mientras tanto, el fútbol de la Gran Bretaña alcanzó su propia síntesis y, luego de años de enfrentamiento también en el estilo de juego —un aspecto importante de identidad nacional por entonces—, los ingleses tuvieron que adoptar parcialmente caracteres escoceses y estos debieron aceptar instituciones inglesas más poderosas. Las fusiones y asimilaciones de estilos fueron suavizando el dilema, en especial, al influjo del profesionalismo, dado que los ingleses empezaron a contratar a los buenos jugadores escoceses y a trascender los furiosos nacionalismos iniciales.
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			Los dos prototipos de 9: el 9 atrasado, en V abanico, José Piendibene, dominante entre 1909 y 1922; el 9 en punta, en M, Pedro Petrone, vigente desde 1923.













			Los equipos británicos que llegaron al Río de la Plata (1904, 1906, 1912) ya eran de la segunda generación futbolística con estilo mezclado; aquí llamó la atención su uso del pase corto, de origen escocés, porque los equipos uruguayos habían sido fundados por ingleses de la primera generación. La distinción de estilos y su fusión fueron muy importantes en Uruguay y Argentina en los primeros treinta años de fútbol. El conflicto se fue diluyendo, aunque perduró hasta los años cincuenta en Peñarol.


			Pero la huella más importante del conflicto de identidades intrabritánico quedó entre los radicales escoceses que resistieron las fusiones o fueron rechazados en Inglaterra. La más importante genealogía, casi pedigree, de la mejor parte de la evolución del fútbol mundial nació de un profeta fuera de su tierra: el escocés Jimmy Hogan, rechazado por reformador y por escocés en la conservadora Inglaterra, cuya radicación en Europa Central desde 1910 dio origen a casi toda la genealogía evolutiva que terminó en Pep Guardiola, a través de Cruyff, Rinus Michels y Barcelona.


			Michels nace de la presencia de Hogan en Holanda entre 1910 y 1915. El periplo sigue en Alemania 1915 y 1920, y de 1920 a 1930 en Hungría, Checoslovaquia y Suiza (codirige, junto a Karl Rappan, el seleccionado helvético contra Uruguay en 1924, en la mejor performance suiza de la historia). Es factótum, junto a Hugo Meisl, del equipo maravilla de Austria en los años treinta. De Meisl salen los reformadores, a fines de los treinta y comienzos de los cuarenta, del fútbol de Brasil (vía Dori Kurtschner), Argentina (vía Emérico Hirschl en las máquinas de River Plate y San Lorenzo) y Chile, con extensión menor en Uruguay (Hirschl, también en el Peñarol de 1949 a 1951).
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